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Curso de preparación para la Primera Comunión
37ma. lección 
La Oración del Huerto y el Juicio

Era noche cerrada cuando llegaron al Huerto de los Olivos.


Los troncos retorcidos y las hojas plateadas de los árboles blanqueaban a la luz de una luna color tiza, que a ratos se escondía atrás de nubes oscuras.


Jesús se apartó, llevando con Él a Pedro, a Juan y a Santiago. Les pidió que lo acompañaran rezando y Él se alejó un poco más.

Empezó a ponerse muy triste. Se sentía aplastado por el peso de todos los pecados de todos los hombres, que tomaba sobre sí para redimirnos. Le decía a su Padre:


-Si es posible, que no tenga que tomar yo esta copa amarga. Pero hágase tu voluntad y no la mía.

Volvió a donde se hallaban sus discípulos, encontrándolos dormidos. Los despertó y se apartó de nuevo. Una gran angustia le apretaba el alma y seguía hablando con su Padre. Regresó nuevamente al lugar donde estaban Pedro, Juan y Santiago, debiendo despertarlos otra vez.


Con la cara apoyada al suelo, Jesús rezaba. Aunque deseaba terminar su misión redentora, agobiado bajo el peso de nuestros pecados y sabiendo lo que tendría que sufrir lo invadió el miedo. Empezó a transpirar sangre y las gotas caían en la tierra del huerto. Entonces, Dios Padre mandó un ángel para consolar a su Hijo.

Reconfortado, Jesús les dice a sus discípulos, que dormían: 


-Pueden seguir durmiendo nomás, porque ya llegará el que va a entregarme.


Efectivamente, se veían luces entre los olivos y un barullo de gritos quebraba el silencio del lugar. Un nubarrón negro ocultó la luna.


Una partida de sujetos mal entrazados, al servicio de los fariseos y ancianos del pueblo judío, venía armada con espadas y palos, conducida por Judas el traidor. Éste les había indicado:


-El hombre que yo voy a besar es el que ustedes buscan.


Se acercó Judas a Jesús y diciéndole "Salud, Maestro", lo besó.


Lo que venían con él se abalanzaron sobre el Señor.


Pedro, que había ido prevenido, sacó una espada y le tiró un mandoble a uno de los que intentaban agarrar a Jesús, bajándole una oreja. Jesús le dice:


-Envainá tu espada, Pedro. Que, si quisiera defenderme, le pediría a mi Padre que mandaría doce regimientos de ángeles para protegerme. Pero, si hiciera eso ¿cómo se realizaría la redención?

Y, dirigiéndose a los que venían a llevarlo, agregó:


-Todos los días enseñaba en el Templo y nadie me detuvo. Ahora llegan con espadas y palos para atraparme como un ladrón.


Así, se entregó en sus manos. Y todo lo discípulos huyeron.


Todavía era de noche cuando lo llevaron a Jesús hasta la casa de Caifás, que era el más importante de los rabinos. Allí estaba reunido el Sanedrín, tribunal de los judíos, para juzgar al Señor. Como ya tenían resuelto condenarlo, buscaron varios testigos falsos con la intención de que la condena pareciera legal. Pero los testigos se confundían y contradecían. Como el juicio no adelantaba, Caifás le preguntó directamente:


-¿Sos vos el Mesías, el Hijo de Dios?


Contestó Jesús:


-Yo soy. Y llegará el día en que me verán a la derecha de mi Padre sobre las nubes del cielo.


Caifás se mostró entonces escandalizado, gritando con voz solemne:

-Ha blasfemado y debe morir.


Enseguida, los que estaban allí se fueron sobre Jesús, dándole cachetadas y escupiéndole en la cara.


Después de huir en el huerto, Pedro había seguido a Jesús de lejos, entrando al patio de la casa de Caifás, mezclado entre el tropel de gente. La noche era fría y Pedro se calentaba junto a una fogata que habían prendido en el patio. En eso, una mucama lo reconoció como discípulo de Jesús. Pedro lo negó.


Al rato, otra mucama dijo:


-Éste estaba con Jesús.


Pedro volvió a negarlo. Y cantó un gallo, avisando que se aproximaba el amanecer.


Ya todos miraban a Pedro con sospecha. Algunos insistieron:


-Claro que es uno de ellos. Se nota en su mismo modo de hablar.


Asustado, Pedro negaba con más fuerza, jurando no conocer a Jesús. En ese momento, volvió a cantar el gallo. Recordó Pedro que Jesús le había anunciado que lo negaría tres veces antes que el gallo repitiera su canto. Y, arrepentido, salió del patio llorando desconsoladamente.


Judas también se había arrepentido de su traición. Pero, en vez de llorar su pecado y confiar en la misericordia de Jesús, como hizo Pedro, se desesperó. Pensó que nunca obtendría el perdón de Dios, tiró en el zaguán del templo las monedas de plata recibidas y, saliendo de la ciudad, buscó un árbol y se ahorcó.


A su traición sumó dos pecados: desconfiar de la infinita bondad de Dios y suicidarse.


Los tribunales judíos no tenían permitido dictar condenas de muerte, ya que esa pena estaba reservada al gobernador romano, que era Poncio Pilatos. Ante él lo condujeron a Jesús, exigiéndole los judíos que convalidara la sentencia que habían dictado.


Pilato se dio cuenta enseguida de que estaba cometiendo una terrible injusticia, pero era cobarde y no quería tener conflictos con los judíos. Interrogó a Jesús, corroborando que no había cometido delito alguno. Una gran multitud, manejada por los fariseos, rabinos y ancianos, se reunió frente a la gobernación, reclamando la muerte de Jesús. Pilato vacilaba. Le vino entonces a la memoria que los judíos tenían por costumbre pedirle que soltara un preso para Pascua. Y en la cárcel estaba un asesino llamado Barrabás. Preguntó: 


-¿A quién quieren que les suelte por la Pascua? ¿A Jesús o a Barrabás?


Suponía Pilato que entre Jesús y un criminal, la multitud optaría por Jesús. Pero se equivocaba. La multitud vociferó:


- ¡A Barrabás!


Entre los que pedían la libertad de Barrabás y la sangre de Jesús estaban muchos que habían seguido a éste, oído sus enseñanzas, presenciado sus milagros y que acaso hasta fueron curados por Él, porque las multitudes son caprichosas y a veces crueles. Más cuando alguien las agita, como hicieron aquella mañana los enemigos del Señor.


Pilato se achicó, encogido el ánimo. Pidió que les trajeran una palangana y se lavó las manos, a la vista de todos, para indicar que nada tenía que ver en un asunto que, sin duda, estaba bajo su responsabilidad de funcionario. Mientras hacía eso dijo:


-Soy inocente de la sangre de éste justo.


Gritaron los judíos a todo pulmón:


-Que su sangre caiga sobre nosotros y nuestros hijos.


Pilato dispuso que azotaran a Jesús y después lo crucificaran.


Flagelación llamaban los romanos al tormento de azotes. Que estaba limitado a un cierto número de golpes de vara o latigazos. Pero a Jesús lo azotaron sin medida, utilizando látigos con varias lonjas que, en la punta, tenían unos huesitos que rompían la carne. Quedó medio muerto, cubierto de sangre.


Después de azotarlo, los soldados vistieron al Señor con un trapo colorado que simulaba un manto real y le colocaron en la cabeza una corona hecha con ramas espinosas, que a los golpes le hundieron hasta el hueso. Y, para burlarse, doblaban la rodilla ante Él diciendo:


-Salve, Rey de los judíos.


Ya estaba avanzada la mañana cuando cargaron a Jesús con la cruz donde iban a matarlo y lo sacaron a la calle, rumbo al Calvario, una loma próxima a la ciudad.


Iban con Jesús dos ladrones, que también crucificarían ese día.


Una escolta vigilaba a los condenados. Y la muchedumbre apretujaba a su paso, insultándolos.

Objetivo: De entre las muchas consideraciones que sugieren este primer tramo de la pasión, destacar las siguientes:

1. Que la angustia de Jesús en el huerto respondió a que Él, que jamás cometió un pecado, asumió todos los pecados de la humanidad, pasados, presentes y futuros, a fin de obtener perdón para los hombres.

2. El contraste que ofrece el arrepentimiento de Pedro, que confío en la misericordia de Dios, llegando a ser la pierra firme en que se apoyó la Iglesia, y el final de Judas, que desconfío de esa misericordia.

3. La injusticia de la sentencia dictada contra Jesús, ya que el tribunal judíos lo condena por decirse Hijo de Dios, siendo efectivamente Hijo de Dios mientras Pilato advierte que no ha cometido delito alguno y lo reconoce como "justo".

Verdades del Compendio (nn. 112 a 131)

JESUCRISTO PADECIO BAJO EL PODER DE PONCIO PILATO, 
FUE CRUCIFICADO, MUERTO Y SEPULTADO

- El misterio pascual de Jesús comprende 

su Pasión, Muerte, Resurrección y Glorificación.

- Está en el centro de la fe cristiana.
- Algunos jefes de Israel acusaron a Jesús 

de actuar contra la Ley, 

contra el Templo de Jerusalén y, 

particularmente, contra la fe en el Dios único, 

porque se proclamaba Hijo de Dios. 
- Por ello lo entregaron a Pilato para que lo condenase a muerte. 

- Jesús no abolió la Ley dada por Dios a Moisés en el Sinaí, 

sino que la perfeccionó, dándole su interpretación definitiva. 
- Jesús fue acusado de hostilidad hacia al Templo. 
- Sin embargo, lo veneró como «la casa de su Padre», 

y allí impartió gran parte de sus enseñanzas. 
- Pero también predijo la destrucción del Templo, 

en relación con su propia muerte, 

y se presentó a sí mismo como la morada definitiva de Dios en medio de los hombres. 

- Jesús nunca contradijo la fe en un Dios único, 
- La exigencia de Jesús de creer en Él y convertirse 

permite entender la trágica incomprensión del Sanedrín, 

que juzgó que Jesús merecía la muerte como blasfemo. 

- La pasión y muerte de Jesús no pueden ser imputadas indistintamente al conjunto de los judíos que vivían entonces, ni a los restantes judíos venidos después. 
- Todo pecador, o sea todo hombre, es realmente causa e instrumento 

de los sufrimientos del Redentor; 

y aún más gravemente son culpables aquellos que más frecuentemente caen en pecado 

y se deleitan en los vicios, sobre todo si son cristianos. 
- Al fin de reconciliar consigo a todos los hombres, 

Dios tomó la amorosa iniciativa de enviar a su Hijo 

para que se entregara a la muerte por los pecadores. 
- Anunciada ya en el Antiguo Testamento, 

particularmente como sacrificio del Siervo doliente, 

la muerte de Jesús tuvo lugar según las Escrituras. 

- Toda la vida de Cristo es una oblación libre al Padre.

- Su sufrimiento y su muerte manifiestan cómo su humanidad fue el instrumento libre y perfecto del Amor divino, que quiere la salvación de todos los hombres. 

- En la última Cena anticipa -significa y realiza anticipadamente- la oblación libre de sí mismo:. «Esto es mi Cuerpo que será entregado por vosotros», «ésta es mi sangre que será derramada...». 
- De este modo, Jesús instituye la Eucaristía como «memorial» de su sacrificio, 

y a sus Apóstoles como sacerdotes de la nueva Alianza. 

- En el huerto de Getsemaní, la voluntad humana del Hijo de Dios se adhiere a la voluntad del Padre. 

- Jesús ha reparado nuestras culpas con la plena obediencia de su amor hasta la muerte. 
- Este amor hasta el extremo del Hijo de Dios reconcilia a la humanidad entera con el Padre. 
- El sacrificio pascual de Cristo rescata de un modo 

único, perfecto y definitivo, y abre a la comunión con Dios. 

- Al llamar a sus discípulos a tomar su cruz y seguirle, Jesús quiere asociar a su sacrificio redentor a aquellos mismos que son sus primeros beneficiarios. 
- Cristo sufrió una verdadera muerte, y verdaderamente fue sepultado. 
- Pero la virtud divina preservó su cuerpo de la corrupción.
JESUCRISTO DESCENDIÓ A LOS INFIERNOS,

AL TERCER DÍA RESUCITÓ ENTRE LOS MUERTOS

- Los «infiernos» –distintos del «infierno» de la condenación– 

constituían el estado de todos aquellos que habían muerto antes de Cristo. 
- Con el alma unida a su Persona divina, Jesús tomó en los infiernos a los justos que aguardaban a su Redentor para poder acceder finalmente a la visión de Dios.
- Jesús liberó a los justos, que esperaban al Redentor, y les abrió las puertas del Cielo. 

- La Resurrección de Jesús es la verdad culminante de nuestra fe en Cristo.

- Representa, con la Cruz, una parte esencial del Misterio pascual. 

- Además del signo esencial, que es el sepulcro vacío, 

la Resurrección de Jesús es atestiguada por las mujeres, 

Jesús después «se apareció a Cefas (Pedro) y 

luego a los Doce, más tarde 

se apareció a más de quinientos hermanos a la vez» y aún a otros.
- Los Apóstoles no pudieron inventar la Resurrección, puesto que les parecía imposible.

- En efecto, Jesús les echó en cara su incredulidad. 

- Cristo resucitado no se manifestó al mundo, 

sino a sus discípulos, haciendo de ellos sus testigos ante el pueblo. 

- La Resurrección de Cristo no es un retorno a la vida terrena. 
- Su cuerpo resucitado es el mismo que fue crucificado, y lleva las huellas de su pasión.

- Pero participa de la vida divina, con las propiedades de un cuerpo glorioso. 
- Por esta razón Jesús resucitado es soberanamente libre de aparecer a sus discípulos donde quiere y bajo diversas apariencias. 

- La Resurrección de Cristo es una obra trascendente de Dios: 


las tres Personas divinas actúan conjuntamente.
- La Resurrección de Cristo es la culminación de la Encarnación.
- Es una prueba de la divinidad de Cristo, 

confirma cuanto hizo y enseñó y 

realiza todas las promesas divinas en nuestro favor. 
- Además es el principio de nuestra justificación y de nuestra resurrección.

- Más tarde, al final de los tiempos, Él resucitará nuestro cuerpo. 

- Cuarenta días después de haberse mostrado a los Apóstoles Cristo subió a los cielos y se sentó a la derecha del Padre. 
- Desde entonces el Señor reina con su humanidad, 

intercede incesantemente ante el Padre en favor nuestro, 

nos envía su Espíritu y 

nos da la esperanza de llegar un día junto a Él, 

al lugar que nos tiene preparado.
INSTRUCCIÓN GENERAL MISAL ROMANO
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11 de enero de 2000. Resumen de los nn. 319 a 334
CAPÍTULO VI. COSAS NECESARIAS PARA LA CELEBRACIÓN DE LA MISA

I. EL PAN Y EL VINO PARA LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

La Iglesia, siguiendo el ejemplo de Cristo, ha usado siempre pan y vino con agua, para celebrar el banquete del Señor.

El pan para celebrar la Eucaristía debe ser exclusivamente de trigo, recientemente hecho, y ácimo, según la antigua tradición de la Iglesia latina.

La naturaleza del signo pide que la materia de la celebración eucarística aparezca verdaderamente como alimento. Conviene, por tanto que el pan eucarístico, aunque sea ácimo y confeccionado en la forma tradicional, se haga de tal forma que el sacerdote, en la Misa celebrada con el pueblo, pueda realmente partirlo en diversas partes y distribuirlas al menos, a algunos fieles. No obstante, de ningún modo se excluyen las hostias pequeñas, cuando lo requiere el número de los que van a recibir la sagrada Comunión y otras razones pastorales. Pero el gesto de la fracción del pan, que en los tiempos apostólicos designaba sencillamente la Eucaristía, manifestará con mayor claridad la fuerza y la importancia del signo de la unidad de todos en un solo pan, y de la caridad, por el hecho de que un único pan se distribuye entre hermanos.

El vino para la celebración eucarística debe ser del fruto de la vid (cf. Lc 22,18), natural y puro, es decir sin mezcla de sustancias extrañas.

Póngase sumo cuidado en que el pan y el vino destinados a la Eucaristía se conserven en perfecto estado; esto es, cuídese que el vino no se avinagre ni que el pan se corrompa o endurezca tanto que resulte difícil partirlo.

Si después de la consagración o cuando va a comulgar, el sacerdote advierte que no había puesto vino, sino agua, después de dejar ésta en un vaso, pondrá en el cáliz vino con agua, y lo consagrará diciendo la parte de la narración que corresponde a la consagración del cáliz, pero sin que tenga obligación de consagrar otra vez el pan.

II. OBJETOS SAGRADOS EN GENERAL

Como para la edificación de las iglesias, también para todos los objetos sagrados, la Iglesia admite el genio artístico de cada región y acepta aquellas adaptaciones que armonizan con la índole y las tradiciones de cada pueblo, con tal que respondan adecuadamente al uso sagrado para el que se destinan.

También en este campo búsquese con solicitud esa noble simplicidad que se une perfectamente con el verdadero arte.

En la selección de materiales para los objetos sagrados, además de los ya tradicionales, pueden admitirse aquellos que, según la mentalidad de nuestro tiempo, se consideran nobles, durables y aptos para el uso sagrado. Esto quedará a juicio de la Conferencia Episcopal en cada región.

LOS VASOS SAGRADOS

Entre las cosas necesarias para la celebración de la Misa, han de estimarse principalmente los vasos sagrados, y entre estos, el cáliz y la patena en los que se ofrecen, consagran y consumen el vino y el pan.

Los vasos sagrados se confeccionarán con un material noble. Si el material es oxidable o de oro menos noble, por lo general debe dorarse la parte interior.

A juicio de la Conferencia Episcopal, con la aprobación de la Sede Apostólica, los vasos sagrados también pueden ser confeccionados con otros materiales sólidos y, según la estima común de cada región, nobles, por ejemplo ébano o algunas maderas bien duras, con tal que sean aptas para el uso sagrado. En este caso prefiéranse siempre materiales irrompibles e incorruptibles. Esto vale para todos los vasos destinados a contener las hostias, como la patena, el copón, la píxide, la custodia u ostensorio y otros semejantes.

En cuanto a los cálices y demás vasos destinados a recibir la Sangre del Señor, tengan la copa hecha de tal material que no absorba los líquidos. El pie, en cambio, puede hacerse con cualquier otro material sólido y digno.

Para las hostias que serán consagradas puede emplearse convenientemente una patena más grande, en la que se pone el pan para el sacerdote y diácono, y para los demás ministros y fieles.

En cuanto a la forma de los vasos sagrados, corresponde al artista fabricarlos del modo que mejor responda a las costumbres de cada región, con tal que todos sean adecuados para el uso litúrgico a que se destinan, y que se distingan claramente de los que se destinan al uso diario. 

Respecto a la bendición de los vasos sagrados, obsérvense los ritos prescritos en los libros litúrgicos.

Consérvese la costumbre de tener en la sacristía un sacrarium donde se eche el agua usada en la purificación de los vasos sagrados y la ropa blanca.

Tareas o deberes
Destacar la injusticia de la sentencia dictada contra Jesús, ya que el tribunal judío lo condena por decirse Hijo de Dios, siendo efectivamente Hijo de Dios mientras Pilato advierte que no ha cometido delito alguno y lo reconoce como “justo”. 
Escriba verdadero (V) o falso (F) según corresponda: 
(  ) En el huerto de los olivos Jesús le pidió a 4 de sus discípulos que lo compañaran a orar
(  ) Dios Padre envió varios ángeles a consolar a su Hijo en el huerto
(  ) Poncio Pilato se lavó las manos en el juicio a Jesús
(  ) los romanos llamaban al tormento de los azotes flagelación 
Investigue: ¿Cúal cree usted que fue la verdadera razón por la que los fariseos y algunos judíos querían matar a Jesús? 
Colorear: 
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INVESTIGA:

¿Cuál es el misterio Pascual de 

Jesús?

COMPLETA:

Dios envióa su _____ para que se 

entregara por los _______ y obte-

nerla reconciliación con Él.-

En la Última  ______, Jesús institu-

yóla _______ como “memorial”de 

su _________

La Resurrección de ______ es una 

prueba de su divinidad

_______días después de haberse 

mostrado a los __________ Cristo 

subió a los ________

EN LA COLUMNA DE LA DERECHA 

ESCRIBE EL NRO. RESPECTIVO

(  ) el

sacerdocio

(2) La muerte de  Jesús

fueanunciada enlas...

(  ) seguirle (1) EnlaÚltima Cena Je-

súsinstituyetambien

(  ) 

Escrituras

(4) La Resurreción esla

granverdadde..

(  ) nuestra

fe

(3) Jesúsllamaa susdis-

cípulosa llevarsucruz y..


Tareas para padres y catequistas

Quienes quisieran obtener el certificado deberán comprometerse a realizar PERSONALMENTE las tareas y no deberá enviar el trabajo hecho por otro. Pueden mandarse, para su corrección, al finalizar el curso -en un archivo de Word con las tareas de todas las lecciones- a : secretariaifti@gmail.com o a juanmariagallardo@gmail.com 
A.- Preguntas para los chicos

Piense y escriba preguntas -para hacer a los chicos- sobre esta lección: tres de la Historia Sagrada y dos sobre la Misa, en la IG del Misal Romano.

B.- Trabajo con el Catecismo de SS Juan Pablo II, 1992

La finalidad de este trabajo es que los padres y catequistas se familiaricen con el Catecismo. Allí encontrarán las respuestas de las preguntas. Para encontrar las respuestas, se sugiere aprovechar las referencias –al margen- del Compendio al Catecismo.
1.- Transcribir la enseñanza del Catecismo Romano 1,5,11.

2.- Transcribir la enseñanza de san Juan Damasceno sobre la muerte del Señor (cfr. De fide orthodoxa 3,27).

3.- ¿Quiénes estaban en el infierno, hades o sheol donde bajó Cristo después de muerto?

4.- Transcribir Hechos 13, 32-33.

5.- ¿Qué quiere decir san Pablo cuando afirma “Si no resucitó Cristo, vana es nuestra fe” (Cfr. 1Co 15,14)?


